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PERSONAS. | ACTORES. 


DON PLACIDO. ..-.. +. D. Jose Garcia Luna. 
DON EUSTAQUIO. . » . . D. Luis Fabian. 
NARCISO. + +... «.« . D. Florencio Romea. 
VICTOR: + «+... .«. . 0D. Pedro" Sobrado. 
CATALINA. +... . .. D.? Gerónima Llorente. 
FELISA: +. «<<... +. D?2 Trinidad Parra. 


La escena es en Madrid, en casa de don Placido. 


Esta comedia , que pertenece á la Galería Dramática, 
es propiedad del editor de los teatros moderno, anti- 
guo español y estrangero; quien perseguirá ante la ley 
al que la reimprima ó represente en algun teatro del 
reino, sin recibir para ello su autorizacion, segun pre- 
viene la real órden inserta en la gaceta de 8 de mayo 
de 1837, y la de 16 de abril de 1839, relativa 4 la pro- 
piedad de las obras dramáticas, 





teatro representa un gabinete: puerta de entrada en el fondo: 
ótra 4 la izquierda , que da al cuarto de don Placido: otra á la dere= 
echa, que guía á la habitacion de Catalina, Bufete , sofá, sillas, «e. 


ESCENA PRIMERA. 
CATALINA: 


(Está sentada junto al bufete, poniendo la cuenta del 
gasto.) 


« Carne 60... pan 44... es mucho esto!... de algun tiempo 
acá sube la cuenta de un modo!... todos los dias manteca 
de flandes, azucar... Ah! ya caigo: consiste en que Nar- 
cisito se ha traido á almorzar á sus amigos. Ya me vol- 
via yo loca... no porque don Placido me pida cuentas de 
nada... no faltaba mas?!... pero bueno es saber en que se 
gasta... y siendo en cosas regulares... 


“ESCENA Il. 
FELISA. CATALINA: 


Catalina. Quién es?... Ah! es usted, niña?.., me gusta!.... 
acostumbra usted, cuando se ajusta para coser en una 
casa, ir á las nueve de la mañana? 

Felisa. (Cansada.) Perdone usted, doña Catalina... no ha 
sido culpa mia... si supiera usted el motivo!,.. míreme 
| usted sudar.., he venido corriendo... 
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Catalina. Corriendo!... y sabe Dios de dónde! Cumplen us- 
tedes mal con su obligacion... y luego se quejan de que 
no encuentran trabajo. 

Felisa. No diga usted eso, doña Catalina! Buena estoy yo 
para pensar en distracciones: no me conoce usted. Yo no 
pienso mas que en mi trabajo... no vaya usted á hacerle 
creer al señor don Placido que soy una holgazana... se- 
ria una injusticia. Yo ayudo con mi trabajo á mantener 
á otra persona... 4 una pobre anciana que está enferma... 
y que ya se hubiera muerto, sino fuera por su híjo y 
por mí. 

Catalina. Ay!.qué sensibilidad!... y qué novelesca es la ni- 
ña!—Vaya, vaya... ahi tiene usted dos docenas de ser- 
villetas que hay que hacer y marcar... Al avio, y des- 

“4 pacharlas pronto! 

Felisa. Está bien. 

Catalina. Qué es eso?... lloriqueos?... 

Felisa. No lo puedo remediar!... estoy muy sobresaltada!... 
Pobrecita! la he dejado tan mala!... y la miro como mi 
segunda madre. 

Catalina. Ya!... como es madre del consabido... el señor 
Victor, nuestro inquilino de la calle de Juanelo... Ya 
tengo noticias del tal... oficial de relogero... muy leido y 
muy doctor!... Asi son ustedes: en tropezando con uno 
de esos charlatanes , adios mi dinero. Niña, niña!... es 
usted muy joven y muy crédula: siga usted mis conse- 
jOS... mire usted que yo tengo esperiencia! —Le habrá da- 
do á usted palabra de casatwiento?... pues miente... no 
le crea usted. 

Felisa. Qué dice usted , doña Catalina! está usted equivo- 
cada: Victor es un joven de mucho juicio... de mucha 
honradez... de mucha delicadeza... y ya estariamos casa= 
dos si no fuera por la enfermedad de su madre que nos 
lleva todo lo que ganamos. Cómo ha de ser!... mosotros 
somos jóvenes... y. podemos esperar; pero la pobrecita... 

Catalína. Bien ; bien!... no digo que haga usted mal en ser 
caritativa : nadie me gana á mí tocante á ese capítulo... 
Ya, ya! por ser demasiado blanda de corazon me veo 
como veo!... Yo tambien he tenido diez y ocho años co- 
mo usted... y quédese esto entre nosotras... Pues tropecé, 
con un bvibon... que no puedo darle otro nombre... un 
joyen rubio, gordito, con una Jabia , eso sí!... y tenia 
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un destino en correos. Me juró todo lo que hay que ju-= 


rar... hasta me dió. por escrito y con su firma una pro- 
mesa de casamiento... Sí, sí! el tunante... sin considera= 
cion al estado en que me dejaba, me envió un dia una 
carta con un mozo de cordel, en que me decia que se 
marchaba 4 América... y tuve que pagarle al mozo el re- 

om cado... veinte y cuatro años hace de esto, hija mia! Eso 
son los hombres!.... esa es la honradez y la delicadeza 
que decia usted!... Felisa, sírvala esto de egemplo! — No 
se lo:cuente usted 4 Hadie:l y haga usted esos dobladi- 
Mos de bainica. 

Felisa. Como usted disponga , doña Catalina. 

Catalina. Con eso :se completan las doce docenas. Mucha 
ropa blanca... mucha!... ese es mi sistema... la ropa blan- 

icica esscomo la plata, siempre queda. 

Felisa. (Con timidez.) Doña Catalina... si á usted le da lo 
- mismo... quisiera sb me dejase ir á trabajar á otra 
«pieza. i 

Catalína. Cómo! por qué 4 qué capricho es ese? 

Felisa. Por qué... no quisiera decirlo... pero en los dias que 
Mevo de 'venir aqui:.. suele pasar un joven... 

Catalina. Narcisito !... guapo muchacho!... un joven com- 
pleto;.. aunque me esté. mal... 

Felisa: Yo no quiesiera que me viese... 

Catalina. Ba!... hágase usted 'abora la mogigata !... Por al- 
gun chicoléo... alguna broma que la habrá dicho de pa- 
so !.., tiene una viveza y una gracia para todo!... 

Felisa. Es quizá sobrino del señor don Placido? 

Catalina, Sobrino?... qué disparate !—Es su hijo, señorita... 
su hijo adoptivo. Ya puede decirse que es cosa hecha, 
porque hoy mismo ha de firmar la escritura de adop- 
cion.—Cuidado! no vaya usted ahora con cuentos 4 don 
Placido! Estamos? No faltaba mas! — Y si usted quiere, 
éntrese á trabajar en mi cuarto. 

Felisa. (Señalando á la derecha.) Por esa puerta ? 

Catalina. Si: alá 4 la derecha... (Felisa toma la labor, y 
va á4 marcharse, á tiempo que sale qu la izquierda 
don Placido.) 





ESCENA 1. 
FELISA. DON PLACIDO.: CATALINA; 


Placido. (Con prisa.) Vamos y Catalina, dame el chocolate 
pronto... que tengo que ir á las diez 4 ver al escribano. 
Hola! niña, estás ahi?... que tal va tu madre? 

Felisa. Asi, asi , señor don Placido! — Usted dice. mi ma- 
dre... pero no lo es... madre políticas. tica que algun 

dl dia lo sea. | :0 
D. Placido. Ya estoy. —Vaya, cose, cose. 

Felisa. Ahora iba... porque doña Catalina me nde! dado per- 
miso para... id 

Catalina. Si, sí. va 6 trabajar 4 mi cuartos. alli estará 
mejor. 

D. Placido. (Llegándose á Felisa.) Es muy. guapa esta. Fe- 
lisa... muy laboriosa... de mucho ito 4 sera buena; ma- 
dre de familias. O y 

Catalina. (Llegándose 4 Felisa en voz. Paid) Vamos, vaya 
usted... vaya usted... y mo pierda el aaa en oir sil 
coleos. | 

Felisa. Voy, señora.—Con Dios, señor don Placido y mu- 
chas gracias por su bondad. Ah! ! si Jos inquilinos de Ja 
calle de Juanelo no tuvieran que entenderse mas que con 
usted... otra cosa seria! : 

Catalina. (Aparte.) Parlanchina!... 4 qué vendrá: ahora 
eso! (Vase Felisa por la derecha.) 


ESCENA IV. 
DON PLACIDO. FELISA. 


Placido. Vamos, Catalina... el chocolate: es tarde, y ya 
sabes que no me gusta salir en ayunas. 

Catalína. Ni 4 mí me gustan otras cosas que hace usted... 

E y me callo. 

Placido. Qué es lo que no te gusta, muger? Estamos fres- 
cos! —Yo hago lo que tú quieres: por darte gusto, ape- 
nas salgo de casa... he dejado de ir 4 Levante á jugar á 
las damas... y me acuesto á las diez de la noche. 

Catalína. Eh! déjeme usted en paz!,. Hace usted caso del 
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primero que llega... esa blandura de corazon le ha de 
dejar por puertas... yo se lo digo á usted por su: in- 
teres... 

Placido. Me parece, Catalina, que si yo soy amigo de dar... 
no es á tí á quien menos alcanza... 

Catalina. Eh! yo no hablo por mí, ni me quejo. Pero con 
buen corazon no se hace negocio en este mundo. ¿La casa 
de la calle de Juanelo mos cuesta un ojo de la cara en 
composturas... y los alquileres van como Dios quiere!... Á 
ese paso, llegará un dia en que nos veremos en cueros... 
y será una gracia! : 

Placido. Oh! si empiezas con eso, “agarro el baston Y el 
sombrero... 

Catalína. Jesus! qué señor este! si una no estuviera al cui- 
dado de todo!... 

Placido. Vamos, vamos, mo me riñas, Catalina, no me 
quites el buen humor... que hoy no quiero incomodar- 

,me.—Mira, dispon algun estraordinario á medio dia , y 
pon un cubierto mas, 

Catalina. Un cubierto mas... para hoy? 

Placido. Sí: he convidado á un amigo antiguo que me en- 
contré ayer en la calle de Carretas... acaba de llegar de 
Santander... y hacia mil años que no nos veiamos... tan 
gordo y tan comilon como siempre... un infeliz ! 

Catalina. Eh!... qué falta le hace 4 usted el amigo de San- 
tander, que le venga á comer un lado! 

Placido. Ya sabes que me gusta tener compañia... 

Catalina. Bastante tiene usted con la nuestra... la mia y la 
de su hijo adoptivo. 

Placido. Pues por él hago todo esto. Por el bueno de Nar- 
cisito voy ahora á ver al escribano... ya debe tener ésten- 
dida la escritura de adopcion; y pensando en ello, dije 
para mí: esta es ocasion de celebrarlo... así... en fami- 
lia: adoptar un hijo de veinte y tres años no es cosa de 
todos los dias: tengamos pues una comida, y convide- 
mos á un antiguo amigo, que me recuerde mis juven- 
tudes. 

Catalina. Ah!... ya!... es por Narcisito... eso es otra cosa!... 
entonces ya no me opongo. Narcisito merece todo lo que 
hace usted por él... y lo que hará con el tiempo. 

Placido. Ah ! tambien quiero convidar 4 don Onoíre el es- 
cribano... 
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Cataliria. Adios!.,. si trata usted de convidar á todo el bar- 
rio... Ya sabe usted que no me gusta andar en la co- 
cina. 

Placido. Bien ,;muger, no te enfades: yo mé pasaré por 
la pasteleria suiza y haré que traigan un par de friole- 
ras. —Guida solamente del cocido... que. tenga buen ja- 
mon , gallina, morcilla... y si quieres hacernos un plato 
de bacalao 4 la- vizcaina... que lo haces tú esquisito... no 
habrá mas que pedir, 

Catalina. Vaya usted con Dios, adulador tai 

Placido. Con que es cosa dial súbete ene y Málaga... 
que al amigo de-Santander le gusta empinar... 

Catalina. £l amigo de Santander!... qué falta. nos hacia,.. 


ESCENA V. 
NARCISO. DON PLACIDO. CATALINA, 


Narciso. (Bostezando' y esperezándose.) Haaaa!... no ha 
venido el sastre con el frac azul ?... Haaaa!... Hola pa- 
pá don Placido... Buenos dias. Cómo va ese valor? 

Placido. Como ha de ir!... como un hombre que no ha to- 
mado todavia chocolate, 

Catalina Dale!... yo no puedo hacerlo todo 4 un tiempo: 
usted quiere traer medio mundo á comer! usted quiere... 

Placido. Basta, basta... no alborotemos, por Dios!—Lo to- 

«. maré en Venecia de paso. (4 Narciso.) Ah ! escucha, ca- 
laveron: parece que cada noche te recoges á casa mas 
tarde, y á ese paso acaharás por no recogerte á ningu- 
na hora... el portero se queja... anoche le rompiste el 
farol... 

Narciso. El portero?....el tio Cosme ?.... qué bárbaro. es! 

Catalina. El portero se queja!... mire usted qué lástima! 

Placido. No haces caso de mí.,. apenas te veo,.. ahi me traes, 
todas las mañanas una porcion de calaveras que alboro- 
tan la casa... que lo llenan todo de puntas de cigarro... 
me estás gastando un dineral,.. todos los meses me pre- 
sentan paquetes de cuentas... Sabes que un hijo verdade- 
dero no me costaria mas caro que tú? 

Narciso. Toma!... con eso le doy á usted tono. Qué dia- 
blo!... quiere usted que su bijo ande por ahi hecho un 
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pobreton? Yo no gusto mas que lo preciso... pero en Ma- 
drid, un muchacho de veinte y tres años... 

Placido. Tambien en mi tiempo habia muchachos de vein= 
te y tres años... pero no se dejaban tantos pelos en la ca- 
ra, Mi... ( 
arcíso. En su tiempo de usted, papá don Plácido, se vi- 
via de un modo muy estúpido;,.. se llevaban polvos y 
coleta... 

_Catalína. Quiere usted que la criatura se: vista como us- 
ted?... bonito estaria... eo ese casacon verde... que pa- 
rece usted un. papagayo! Orepargo un rato por la 
derecha. ) 

Narciso. En fin, papá, yo soy ya su hio de usted, y quie- 
ro, manifestarle mi cariño montándolo á la última moda: 

¿haré que mi sastre lo vista á usted... el médico le ha man- 
dado á usted hacer ejercicio....es preciso comprar caba- 
Mos... iremos á trotar por el Prada “unos irá Jsted cos 
midas en casa de Gevieis,., tomaremos abono en los dos 
teatros... nos haremos socios del Liceo y del Casino... y con 
esto, y una peluca que le hará á usted Pelaez, pertenece 
usted antes de un mes á la jóven- -España. 

Placido, (Riendo.) Yo 4 la ¡fvepr Par eh?... es mucho 
chico!... al cabo me hace reir!... no hay medio de enfa- 
darse con él. 

Catalina. (Sale con la cesta de la compra.) Mire usted , se- 
ñor, que van á dar lás diez, y el escribano estará espe- 
Dial 

Placido. (Tomando el baston y el sombrero.) Sí, sí, me 
voy. Con que no olvides la comida... mira que el amigo 
de Santander tiene bueh diente... — Tú, Narcisito, ten 
hoy juicio... no traigas á tus amigotes de café... eso es bue- 
no cuando estamos solos, 

Narciso. No hay miedo, papá: en el dia de mi adopcion 
quiero mostrarme digno de usted. 

Placido, Asi me gusta, bijo mio. Tengo cierto proyecto que 
ya te diré... quiero casarte. 

Narciso. Ba! | 

Placído. Lo que oyes. Algo has de hacer tú por mí... quie- 
ro tener familia... me muero por las criaturas... toda mi 
vida me han gustado... y como yo, por desgracia, ya... 

Catalína. Que van 4 dar las diez!... 

Placido. Es verdad.—Con que cuento contigo. 
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ESCENA VI. 


NARCISO. CATALINAA. 


* 

Narciso. Buen fondo tiene este don Plácido!... es un infe- 
liz... y no es justo darle pesadumbres. os 

Catalína. Por Dios, Narcisito, sigue mis consejos... ten jui- 

0... por tí mismo. Yo te he servido de madre... por mí 

te ves como te ves... querido y mimado de este buen se- 
Dor... por mí!... No te digo mas: mira lo que haces. 

Narciso. (Acariciándola.) Ay , qué tambien me predica ser- 
mones la buena de Catalina! —Ya estoy enterado del ne- 
gocio, y me portaré como corresponde. No me olvido de 
que era un arrapiezo sia padre ni madre... que su herma= 
na de usted me recogió... que luego me tomó usted bajo 
su proteccion, y logró que ese don Plácido me trajese á 
su casa y me adoptase por hijo: de nada we olvido... y 
en prueba de ello, tenia ofrecido á unos amigos ir á co- 
mer con ellos á Pórtici... no iré: comeré aqui con el ami- 
go de Santander y el escribano y todos los viejos de Ma- 
drid: empinaré con moderacion, y me estaré hecho un 
santo. | | 

Catalína. Asi me gusta! Ea, voy 4 la plazuela á ver qué 
encuentro de bueno. 

Narciso. Ah! Catalina... por Dios, que no haya albondigui- 
las... que no las puedo atravesar! 

Catalina. Calla tontuelo!.., qué, no sabemos aqui lo que 
te gusta! 

Narciso. Huy, qué Catalinilla tan guapa!... cómo quiere á 
su Narcisito... y cómo se lo paga él! 

Catalina. Vaya, me voy.—Con que, tendrás juicio? 

Narciso. Como una doncellita.—Ah! escuche usted... á pro- . 
pósito de doncellita... y aquella chica?... no ha venido 
hoy ? 

Catalina. Qué chica? o 

Narciso. Toma! Felisa... la costurerilla... qué guapa es! 

Catalína. Chit!... No señor... no viene hoy... sa madre está 
mala... yo la he despedido, 

Narciso. La ha despedido usted?... mal hecho!... tenia un 
cuerpecito... y unos ojos... me gustaba charlar con ella. 
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Catalina. Calla, calla... libertino !... Sabe que se ha queja- 
do de tí. AÑ | 
Narciso. Ba, ba! 
Catalína. Y don Plácido es severo.como un diablo en esas 
materias : no tolera él lo mas mínimo... 
Narciso. Es lástima!....«tenia yo hecho mi plan..; 


Ys 
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ESCENA: VIL 
NARCISO. VICTOR, CATALINA. 


Victor. Vive “aqui el señor don Plácido?... puedo verlo ? 

Narciso. Aqui vive, amigo; pero ha salido. 

Catalina. Qué quiere usted,al señor don Plácido ? 

Víctor. Tengo que hablarle. 

Catalina. (Dejando.la cesta.) Sies para cosa de inquilinos, 
ó6 cualquiera otra, hable usted conmigo: á él ó á mí... es 

.. Lo mismo, i 3 

Fictor. Usted me dispensará, señora... pero cuando se trata 
de asuntos particulares....«de asuntos de intereses, no acos- 
tumbro dirigirme á los criados. + 

Catalina. A los. criados!.... Me toma usted á mí quizá por 
criada? Sepa usted que no hago yo en esta casa semejan- 
te papel... yo. no soy criada... soy mayordoma... soy la 
que manda en todo. 

Narciso. Sí, amigo mio, la señora Catalina es el hombre de 
confianza del señor don Plácido... de mi padre adoptivo... 
Si viene usted á traer los alquileres, yo firmaré el reci- 
bo... venga el dinero... 

Victor. Yo tengo que ver al señor don Plácido en persona... 
Tardará mucho en yolver? 

Narciso. Qué sé vo! 

Catalina. Tiene hoy mucho que hacer... no creo que pueda 
recibirlo á usted. 

Victor. No importa... volveré... necesito precisamente ver- 
lo. (Aparte.) Pobre madre mia!... por ella lo hago!.... 
Ah! sí, volveré! 

Catalina. Diga usted á lo menos quién es, para decírselo, 

Victor. (Yendose.) No hay necesidad. 


ESCENA VII. 
e CATALINA, 


Catalina. Criada! ecislhol!. « Insolente!... yo le diré si soy 
criada !... (Tomando la cesta.) Ea, me voy á la compra. 

Narciso. Adios, Catalina de mis Esla. yo voy á mi cuarto 
á vestirme... á ponerme muy elegante, para que al papá 
se le caiga la baba. Adios, adios! 


“ob o ESCEÑA 1X. 
NARCISO. 


Pues señor, vamos 4 vestirnos.—Demonio?... y los mucha- 
chos que me esperarán!... En conciencia no puedo 'dar 
planton á unos jóvenes tan apreciables, mis constantes 
compañeros de comilonas y trifulcas... No, no... mi ho- 
nor exige que vaya en persona á avisables..! Serán ahora 
las... los encontrarésen el villar. | 

Placido. (Dentro.) Ven por aqui... por: aquí. 

IVarciso. Calla!... ya vuelve el papá... escapemos por el cor- 
redor. (Pase por la ¿zquierda del foro.) ' 


ESCENA X. 
DON EUSTÁQUIO. DON PLACIDO:' 


Placido. No corras, hombre!... | 

Eustaquio. (Limpiándose el sudor.) Uf!... no puedo mas!... 
me has traido á galope! 

Placido. No tal: sino que en Madrid las distendiasin y como 
tú, lejos de disminuir en volamen... 

e rod: Pero hombre , qué mudado está Madrid!... no lo 
hubiera conocido!... cuánta casa nueva! Yo que voy á 
buscar mi antigua calle de Cosme de Médicis... Si, sí... 
búscala!... Allí hay una hermosa plaza con árboles y 
asientos de piedra... Vamos, este no es el Madrid que yo 
dejé... y si no te acercas á mí y me hablas... creo que me 
paso la mañana clavado delante de la estátua de Cervan= 
tes, como si fuera Sancho Panza. 
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Placido. Oh! no hay duda... Madrid se ha embellecido mu- 
cho. — Y tú, remolon, que te estás mas de veinte años 
en Santander sin dar razon de tu persona!... 

Eustaquio. No!... no he estado alli todo ese tiempo. Pri- 
mero salí de aqui con ascenso á la administracion de 
Cádiz: 4 los dos años pasé á la de Barcelona; Juego me 
trasladaron á Cáceres; y por último me hicieron admi- 

-nistrador de Santander. Ya ves como empleado en Cor- 
reos, he manejado tantas cartas, que las he tomado aver 
sion , y no puedo escribir ni una! 

Placido. Hiciste mal en salir de Madrid; aqui hubieras he- 
cho mas carrera. 

- Eustaquio. Es verdad; pero tuve razones de familia... 
Placido. Fawmilia!.... cuándo has tenido tú familia, solte- 
ron !... si nunca has pensado mas que en tu individuo? 
Eustaquio. Me. gusta!... pues y tú!... qué tienes que echar- 

me en cara ? 

Placido. Yo, amigo mio!... mi historia es diferente: cometí 
una falta en mi juventud... y he venido á arrepentirme 
de ella cuando ya no puedo enmendarla. 

Eustaquio. Una falta!... cuál? 

Placido. Oh! hace mucho tiempo... durante la guerra de la 
independencia... allá en Cataluña... yo tenia á mi cargo 
los víveres... y allí traté 4 una joven tan linda, tan can- 
dorosa!.... y la seduje..... y la abandoné... y la abandoné 
cuando era madre!... Ah! aquella fué mas que una fal- 
ta... fué un crimen! —Luego vino el año catorce y en 
aquel cambio político... yo que estaba comprometido , tu- 
ve que emigrar.... volyí en el año veinte... ya era rico... 
y la vida de Madrid.... las distracciones... en fin, me ol- 

“vidé de todo. — El dinero me dió brillo... y me entregué 
á todos los goces de la vida de soltero: bailes, teatros, 
amores , comidas... Pasó la juventud, y empecé á sentir 
un vacío en el alma. Por fortuna me ltberté de la últi- 
ma pasion de los viejos: la avaricia! —Creí ver interés y 
cariño en una buena muger que me servia... y la cobré 
afecto... Ultimamente, el deseo de tener familia, el fas- 
tidio de verme aislado... mi propio caudal que no tenia 
con quien partir... todo esto me ha llegado á aburrir y 
me ha hecho adoptar un hijo. | 
Eustaquio. Ba!... qué es lo que me cuentas ? 
Placido. Si, amigo mio! Tiene la misma edad que tendría 
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el que yo abandoné!.. cuando le abrazo me hago ilusion 
de que es aquel... y al colmarlo de caricias y de felicidad, 
digo en mi corazon: quiera Dios que alguno haga lo 
mismo con el mio! 

Eustaquio. Con que has adoptado un hijo ? 

Placido. Ya está casi hecho: aqui tienes la escritura que me 
ha dejado el escribano para que la repase antes de fir= 
marla. Esta eleccion Ha sido cosa de mi buena ama Ca- 
talina. 

Eustaquio: Calla!... se llama Catalina ?... 

Placido. Sí: la conoces ? 

Eustaquío. Yo no.... pero munca me he fiado de las Ca 
talinas. 

Placido. Esta me sirve hace quince años con mucho celo 
y fidelidad. Un dia me habló de un huerfanito á quien 
su hermana habia recogido y criado... hice que me lo tra= 
gera... tenia diez y seis años... 

Eustaquio. Hola... 

Placido. Ya ha cumplido veinte y tres... muy rollizo... muy 
guapo muchacho... (Ríendo.) y capaz de gastarse las ren= 
tas de Medinaceli, si le dejáran. 

Eustaquio. Es mucba fu filantropía!... me admira cierta= 
mente!... pero, acá inter nos, es una primada : yo no es- 
toy porque se adopte á nadie... 4 nadie! Cómete tú lo que 
tienes, y.... el que quiera pesetas que las gane. Ya que 
Dios no te ha dado hijos... no te espongas á que el postizo 
salga calabaza y te juegue alguna. 0 

Placido. Anda, anda !... que siempre bas sido el mayor 
egoista !.... 

Eustaquío. Por sistema... y no me ha ido mal. Allá en An- 
dalucia oí decir una vez al amo de un cortijo... y no 
se me ha olyidado nunca: que para ser feliz en este mun- 
do hay que tener buen estómago y mal corazon. 

Placido. Pues un poeta español, que por supuesto no era 
amo de ningun cortijo, ha hecho el retrato de los que 
piensan como tú, en una linda fábula titulada E7 Ca= 
racol. 

Eustaquio. Caracol? con arroz estan esquisitos! 

Placido, Oyela, pues. > 


Como un ser estraño al mundo 
vivir solo y sin familia, 
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acurrucarse en su concha 


cuando el riesgo se aproxima; 
ocupar con su individuo 
toda la casa que habita, 

y mo sacar la cabeza 

sino en la estacion florida, 
para gozarse y mostrar 

los cuernos á quien le mira; 
dejar vestijios impuros 

por do quiera que camina, 
morder las flóres mas bellas, 
y en fin, acabar los dias 
triste, solo y olvidado 

de todos. — Esta es la vida 
del caracol.... y tambien 

la vida del egoista. 


ESCENA XI 
DON EUSTAQUIO , DON PLACIDO, VICTOR. 


Victor. Con permiso de ustedes... El señor don Placido está 
en casa? A 

Placido. Yo soy: qué se le ofrece 4 usted, amigo ? 

Pictor. Usted no' se acordará de mí... no he tenido el honor 
de verle mas que una vez...me llamo Victor... vivo en 
la calle de Juanelo... en la casa que usted compró... 

Placido. Victor!.... ah! sí, sí... ya estoy... en un cuarto 
interior... un oficial de relogero... mozo de juicio... Me 
han dado muy buenos informes de usted... y sus moda- 
les indican una educacion superior á su clase. 

Victor. Doy á usted mil gracias... es favor que usted me 
dispensa. Verdad es que mi madre, á pesar de sus desgra- 
cias, se ha sacrificado por darme educacion: he hecho 
algunos estudios... y aunque hubiera podido imitar á 
tantos que por haber estado en un colegio se desdeñan 
de aplicarse 4 un oficio mecánico... yo he deshechado esa 
vanidad.... tenia que mantener á mi madre... y me he 
puesto á trabajar: soy artesano, señor... simple artesano. 

Placido. Esa conducta le hace 4 usted mucho honor! 

Eustaquio. Muchísimo! y merece la aprobacion de todo 
hombre sensible ! 

Victor. Señor don Plácido... el paso que yengo á dar con 
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usted... es muy costoso para. mí... péro no tiene nada de 
humillante... Yo trabajo dia y noche... pero no gano bas- 
tante para vivir.... tengo á mi madre postrada en una ca- 
ma... y entre médico y botica se me vá todo. 

Eustaquio. Oh | son unos caribes.. 

Victor. Sin embargo, yo tengo recursos y haré frente 4 la 
desgracia... siete años hace que vivo en el mismo cuar- 
to, y nunca me he atrasado en un solo mes... Pero con 
esta fatalidad... me hallo apurado.... todos mis ahorros 
han desaparecido.... En fin , señor don Placido, no qui- 
siera molestar á usted.... pero venia á suplicarle por Dios, 
que se compadeciese de nuestra situacion... y nos dejase 
hasta fin de mes en el cuarto. 

Placido. Pues qué.... 

Victor. Mi pobre madre está tan delicada, tan de peligro !.. 
hacerla levantar de la cama... y á dónde me la llevo ?.. 
al hospital ?... se muere sin remedio! 

Placido. (Tomándole la mano.) Pero, hijo mio, quién ha 
pensado en semejante cosa ? 

Víctor. Estraño mucho qne me hable usted ahora con esta 
bondad...cuando esta misma mañana ha ido á echarnos 
de casa un alguacil, por orden de usted... 

Placido. Por orden mía ?.. 

Victor. Sí señor; y vengo á pedir 4 usted que me conceda 
un plazo.... será un acto de humanidad de parte de usted 
y para mí un beneficio que nunca olvidaré!... no hablo, 
de agradecimiento , los pobres no podernos ofrecerlo! 

Placido. Amigo mio, le digo á usted y le repito que han 
obrado sin anuencia mia... ese mandamiento, yo no lo he 
reclamado ni me ha ocurrido tal cosa... quién se ha to- 
mado la libertad ? | 

Victor. Sa ama de usted lo ha pedido... sin duda por esceso 
de celo... 

Placido. Catalina?.. Pues estamos frescos!.. no faltaba mas!/.. 
que se vaya á guisar!... 

Eustaquio. Y 4 fregar los platos. 

Placido. Amigo mio, hay un medio muy sencillo de ar- 
reglar este negocio .... (Yendo al bufete.) Cuanto me de- 
be usted ? 

Victor. Mucho, señor, para la situacion en que me hallo... 
ya han caido dos meses... son 24% reales 

Placido. (Escribiendo, ) Es decir... 6l cuarto es una peseta 
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diaria... bien... pues.. aqui tiene usted un recibo de.. (Le- 
vantándose y dándoselo.) Tome usted... estamos en paz. 

Fictor. Cómo señor!... un recibo hasta fin de año!... Por mi 
madre estoy en el caso de aceptar cualquier beneficio... 
pero este no: yo he venido á pedirle 4 usted un plazo... y 
no una limosna. 

Placido. Deje usted ahora el orgullo, señor Victor... eso es 
no conocerme. Ademas, esto no es una limosna...es un 
adelanto... que usted me pagará cuando pueda... vaya us- 
ted con Dios, Victor. h 

Victor. (Estrechándole la mano.) Ah! señor don Plácido!.. 
gracias le doy 4 usted en nombre de mi madre !... 

Eustaquio. Es una accion may tierna!.... pero si todos los 
caseros fueran así... 


ESCENA XII. 


DICHOS. —— NARCISO. 


(Varciso sale sin corbatín, con la levita rasgada y un sí 
es no es alegrito.) 


. 


Narciso, (Cantando. ) Mos 
Ay , ay , ay, mutilá..... 
Chapelgorrié ! 


Placido. Narciso , qué facha es esa ?.. de dónde vienes ?.. 

Eustaquio. Calla! este esel hijo adoptivo! 

Narciso. Hola , Papá.... felices !... tirando al florete en casa 
de Perico.... hemos almorzado unos cuantos... ha habido 
champaña... hola... el señor es el amigo de Santander ?... 
no cel tomo!... y | 

Placido. (Trayéndolo á un lado.) Narciso!... me vas enfa- 
dando mucho!... cómo te presentas así delante de gentes!.. 
Anda, que apestas 4 vino!... | 

Narciso. Champaña... seis botellas entre cuatro. Mejor sabe 

que la leche de burra que toma usted. -— (Dando con el 

baston en la barriga de don Eustaquio.) Señor don San- 
 tander... tenga usted muy buenos dias. 

Eustaquio. Hola !... qué alegre es tu bijo adoptivo!... 

Placido. Sí , demasiado....—Ea , basta , basta !... Anda á tu 

| cuarto á yestirte... ya sabes que espero visitas. 






| 
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Nareíso. No hay que enfadarse, Papa ! voy como hijo obe- 
diente á ponerme de veinte y cinco alfileres... 
Áy jay , ay, mutilá !... 
chapelgorria!... 
(Vase cantando por la derecha.) 


ESCENA XUL 


mM DICHOS.——MENOS NARCISO. 

Eustaquio. Pues señor, te doy la enhorabuena!... es una 
alhaja tu hijito adoptivo! ' 

Placido. (Con enfado.) Es un tarambana!.. pero como no 
cambie de conducta... puede que... | 

Victor. (Acercándose.) Señor don Plácido , sentiría que lo 
tomára usted á orgullo... pero no quisiera irme sin de- 
jarle á usted un resguardo firmado de este adelanto que 
tiene usted la generosidad de hacerme... 

Placido. Nada, nada , no quiero nada , Victor, su palabra 
de usted me basta. — Vaya usted con Dios... trabaje us- 
ted... y sea buen hijo! ' 

(Oyense voces y ruido en la pieza de la derecha.) 


ESGENA XIV. 
DICHOS. —FELISA. 


Felisa. (Asustada y corriendo hácia don Placido.) Ay!.. 
señor !... ampáreme usted !.. 

Placido. Qué es esto? 

Victor. Felisa !... 

Felisa. Victor!... tú aqui !...(Acercándose á el. )FAh Ll... tú 
me defenderás !... A 


ESCENA XV. 


DON EUSTAQUIO ) FELISA , VICTOR , DON PLACIDO , NARCISO. | 
Pa ; Ñ 
Narciso. (Sale por la derecha riendo.) Ah! ah ! ah!... que | 
chica tan tonta!... vaya un miedo!... como si la siguiera | 
algun lobo !.. A 


VFietor. Caballerito !.. we 
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Placido, Vamos, Victor , vamos !..., 
arciso. Y. esa embustera de Catalina que me dijo que ha- 
bia despedido á la muchacha !.. 

Felisa. Váwonos, Victor , vámonos... sácame de aquí !.. 

Victor. A Dios , señor don Plácido...por respetos á su casa 
de usted no hago un desatino con ese muñeco... el que 
falta al respeto 4 una pobre niña , es un cobarde! 

Narciso. Un cobarde!...— Tunante! yo te diré... (Vá hácia 
el y levanta el baston.) 

Fictor. (Se lo quita , lo hace pedazos y lo tira.) Canalla... 
esas mo son las armas de un caballero. — Vámonos , Fe- 
lisa! (Se la lleva. — Narciso quiere seguirle.) 

Placido. Quieto aqui.... quieto aquí!... yo lo mando ! 

Eustaquio. (Aparte.) Ay! qué escándalos !.. si lo sé no ven- 
go hasta la hora de comer! 


» 


ESCENA XVL 


DON EUSTAQUIO , DON PLACIDO , NARCISO. 

Placido, Sabe usted , señor mio, que su conducta es in- 
fame ? 

Eustaquio. (4parte.) Qué demonio de muchacho! 

Narciso. Calle usted , papá, si estas son chanzas... pasa- 
tiempos.!.... no vale la pena de que usted lo tome tan á 
pechos!.. ¡ | 

Placido. Pasatiempos!..—Ya sabes que no soy ningun viejo 
ridículo: te he disimulado muchas faltas : he pagado tus 
deudas ; no te he echado nunca eñ cara la perversa edu- 
cacion que has adquirido, á pesar de mis esfuerzos y sa- 
crificios.... No he desplegado mis labios cuando te he vis- 
to huir mi compañía, y preferir la de esos vagos de vi- 

Mar... Porque las ruuchachadas pueden perdonarse... pe- 
ro los vicios del corazon, jamás! 
¡Eustaquio. (Aparte á don Placido.) Bien!... muy bien!... 
aprobado en todas sus partes | 

¡Varciso. (Con mal modo.) Vaya, vaya , señor don Plácido!.. 
si querrá usted abora tratarme como á un chiquillo!.... 
yo no estoy ya en edad de tener ayo!... he cumplido vein—- 
te y tres años... . 

Placido. (Irritándose por grados.) Por eso mismo es usted 
mas culpable! — Con qué intencion se ha dirijido usted á 
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esa joven?.. con la de seducirla ?.. infeliz! sabes tú Mr 1 
pueden ser las consecuencias de seducir á una joven? La 
desgracia , los remordimientos de toda la vida.... un da- 
ño que muchas veces no es posible reparar! Esa joven que 
tú engañas y pierdes... esa joven, tiene un padre, que 
quedará deshonrado... tiene una madre que verterá un 
mar de lágrimas... tiene una familia que la rechazará de 
su seno... La pobre hubiera podido establecerse honrada- 
mente en su clase... se hubiera casado con un artesano 
que la hubiera hecho feliz... Pero ha sido tu querida... y 
ya para ella no hay honra, no hay porvenir... no hay 
mas que abandono , prostitacion, miseria tal vez... A es- 
to llama usted pasatiempo , señor mio... y yo lo llamo 
infamia ! 

Eustaquio. (Aparte.) Jesus! Jesus!... este hombre sabe mi 
vida !.... 

Narciso. (Con mal modo.) Eh! qué demonio ! basta de ser— 
mon!... tanto predicarme delante de gentes ya me carga!.. 

Placido. Qué dice usted ?... 

Narciso. Lo que digo y lo que siento... tambien usted abusa 
de su posicion... y al fin y al caho usted no es mi padre. 

Placido. (Con resolucion y cólera.) Ah! (Sacando del bolsi- 
llo la escrítura.) Tú me lo recuerdas, infelíz, cuando 
iba 4 tener la debilidad de olvidarlo!... No , yo no soy tu 
padre , ni quiero ya serlo! (Rompe la escritura.) 

Eustaquio. (Aparte.) Bravísimo ! (Narciso queda abatido 
Catalina sale por el foro con la cesta al brazo.) 


ESCENA XVII 


DICHOS.—CATALINA. | 
"e 
Catalina. Qué es esto, Dios mio!... qué sucede aquí?... Nar- 
cisito !... 
Narciso, Dejeme usted en paz! (La da una rabotada y se 
va por el foro.) : 
Cotalína. Señor, qué significa ?... 
Placido. Anda alinfierno! (Entrase por la izquierda.) 





ESCENA  XVIIL 
CATALINA DON EUSTAQUIO: 


Catalina. Virgen mia!... qué es lo que pasa! (Dirigiéndose 
á don Eustaquio.) Caballero... puede usted decirme... (Don 
Bustaquio se vuelve y $e encuentra cara á cara con ella: 
ambos retroceden dando un grito.) Él es! 

Eustaquio. Ella es! 

Catalina. Ay, qué encuentro!... 

Eustaquio. Huy, qué horrible aparicion!... 

vatalína. Pov fin te echo la vista encima... 

Eustaquio. Esta muger ha nacido para acabar conmigo! 

Catalína. Monstruo!... basilisco! 

Eustaquio. Chit!... mas bajo por Dios, Catalina... no hay ue- 
cesidad de dar esos gritos)... 

Catalina. Quiero gritar... y 4 su tiempo gritaré mas toda- 
via!,.. abandonar asi 4 la madre y al hijo!... 

Eustaquio. Al hijo +... cómo! tambien hay hijo?... 


Catalina. Sí... mi pobre Narciso!... 

Eustaquio. Calla!... ese demonio es... e 

Catalina. Amgelito wmio!.... A estas horas no Sabe todavia 
quienes son sus padres... Pero yo he cuidado de él.... yo 
le he proporcionado otro. padre mejor que tú, aunque 
no es mas que adoptivo... 

Eustaquio. Pero atiende , dulce Catalina!.... piensa mejor 
de mí... Yo tambien tengo entrañas paternales, muchas 
entrañas)... pero como estoy cesante... y con cuatro mil 

reales de sueldo que me quedan... cómo quieres que pue- 
da ejercer la ternura paternal ?.. 

Catalina. Cala , calla, seductor Fdbitivo! Pero en fin, yo 
no te necesito para nada.... Unicamente quiero que arre- 
gles tú el negocio... que has tu amigo don Plácido 
firmar la escritura de adopcion , y que volvamos á estar 
como estábamos... Me parece que es lo menos gue pue-=. 
«des hacer por nosotros... con que, ó lo haces bien hecho, ó 
sino... mira que tengo papeles! 

Eustaquio. Papeles!.. qué papeles?.. 

Catalina. Tus cartas, picaro!.. tus cartas en que me ofreces 
reconocer á Narcisito... y las presentaré!... 

' Eustaquio. Santo Dios!... E 
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Catalina. Pero dónde se habrá ido esa criatura !.. temo que 
haga alguna calaverada!... tiene una cabeza... es tan vivo 
de genio... en nada se parece á tí... echó 4 correr como 
un loco... : 

Eustaquio. No llores asi... 4 gritos, Catalina!... pueden 
oirnos!... Anda, que ya volverá cuando menos se piense. 
(Oyese toser dentro á don rra ambos corren á: su 


encuentro.) 
Catalina. (A media w0z.) ee e 


ESCENA XIX. 


CATALINA. DON PLACIDO. DON EUSTAQUIG. A 

Placido. Ah! eres tú, querido Eustaquio!... perdona que te 
dejase solo... Ya estoy mejor... un poco de sangre que se 
me subió á la cabeza... y luego los nervios... (Sonríen- 
do.) Cualquier cosa me altera... 

Eustaquio. Pues eso es muy malo... para la digestion, 

Catalína. Vaya , señor... serénese usted... arrebatarse ahora 
por una niñada... á su edad de usted!... si todo ello no 
vale... 

Placido. Bien, bien, Catalina... no me hables mas de esé 
asunto... me barás encolerizar*de nuevo... tú me has 
echado á perder ese muchacho... 

Catalina. Yo, señor! 

Placido. Basta, digo: es un ingrato... tiene mal corazon. 

Eustaquio. (Con interes.) Vamos, Placido, vamos... tran- 
quilízate.., siéntate... aqui... acurrúcate en tu sillon... tie- 
nes los pies calientes ? 

Catalina. Póngase usted esta almohada para descansar la 
cabeza. 

Placido. (Sentándose.) hi dejadme en paz! 

Eustaquio. Cómo dejarte Nr. yO. amigo dd ; dejarte solo, 
abandonado !... bonito genio tengo yo!... No señor. yO 
te haré compañia... te leeré la Gaceta... 

Catalina. (Aparte.) Yo estoy en ascuas!... dónde habrá ido 
ese muchacko.... voy á buscarlo... él visitaba á una chi- 
ca... sí... en la calle de O don Eus- 
quio... por Dios no se separe usted del amo! (Fase por 


el foro.) 
o 





ESCENA XX, 
DON PLACIDO. DON EUSTAQUIO. 


Placido. (Sentado.) Ya lo ves, Eustaquio, ya lo ves... haz 
beneficios... trata de ser útil á tu sgmejante... mira la 
recompensa... el abandono , la ingratitud... 

Eustaquio. Vamos, Placido... en eso hay un poco de exa- 
geracion... 

Placido. Ah! tú no sientes lo que yo... tú no esperimen= 
tas esta necesidad que yo tengo de cariño, de ter- 
NUTA... 

Eustaquio. Cómo que no?... Ay, amigo mio!... estás equi- 
vocado: yo conozco que no bay nada en este mundo tan 
agradable como que el hombre pueda improvisarse una 
familia... que le cuide, y le gaste... y le acompañe... 

Placido. (Levantándose.) Calla!... cómo has cambiado da 
repente ?.. 

Eustaquio. No tal !... si yo siempre he pensado lo mismo!... 
solo que... vamos... lo disimulaba... pero yo he sido to- 
da mi vida muy sensible... acá en mis adentros... sin dar- 
lo 4 entender á uadie, 

Placído. Antes me reprendias mi generosidad... y ahora lo 
apruebas... | 
Eustaquio. Vaya si la apruebo!... Un hijo adoptivo es una 
ganga!... se lo encuentra uno hecho y derecho... sin ha- 

ber puesto nada de su parte. 

Placido. Hombre!... si te volverás filantrópico ?.. 

Eustaquio. Puede!... tu egemplo me anima mucho !... Asi 
es que... se me figura que has estado algo severo... algo 
injasto... cuando has dejado marchar á ese pobre Michas 
cbo.—Sabes que es muy guapo mozo!... tan rubio... tan 
rollizo... 

Placido. Pues bien... adóptalo tú. 

Eustaquio. No... si mo digo eso... Pero estraño que tú... con 
buen corazon... y tantas pesetas... te prives asi de un cbi- 
co tan guapo... que ya está criado... que seria el: báculo 
de tu vejez... que te RdA DON á paseo... y heredaria 
tus talggas. Pobre criatura !... apuesto á que ya está ar- 
repentido... tirándose de los ESes ... JHorando como una 
Magdalena... y fdo por qué?... por nada... Po una ton- 


a 


24 
teria... por un momento de efervescencia... Vamos, Plá- 
cido... yo te conozco , y sé que no puedes arrepentirte de 
ser generoso: cómo bas de consentir en verte asi solo.... 
sin parientes, sin familia... como el coracol de la fabuli- 
ta que me decias antes?... 

Placido. (Llevándole aparte.) No tengas cuidado! te agra- 
dezco el interes spue te tomas por mí... pero tengo un 
proyecto, 

- Eustaquio. Un proyecto!... Ya!... vas 4 escribirle?... un 
buen sermon... eso, eso es lo que debes hacer! 

Placido. No, no... es otro proyecto mejor.—Ese muchacho 
artesano que vino antes... esa pobre chica que viste aquí... 
Ambos muy honrados... muy trabajadores... hace dos 
años que se quieren, y no pueden casarse por atender á 
la pobre madre que éstá enferma... Es una conducta vir- 
tuosa... admirable!... Son dos almas nobles que compren- 
derán Ja mia!... Esa es la familia que quiero adoptar. —- 
Hasta aqui he colocado mal mi cariño... no volverá 4 
sucederme! 

Eustaquio. (Inquieto.) Cómo es eso , Placido, amigo mio!... 
y ese pobre Narcisito, que te quiere tanto]... 

Placido. No quiero nada con él... no me le vuelvas á nom- 
brar ! —-Eustaquio, vas á hacerme un favor... Anda á 
buscar de mi parte á esos muchachos... viven en una ca- 
ga mia... calle de Juanelo, número 19... pregunta cómo 
está la enferma... y tráeme los chicos... yo los casaré.... 
yo los haré felices... esta idea me alegra... me consuela... 
hasta me rejuvenece!... | 

Eustaquio. Vamos, vamos, Placido... reflexiona primero, 
amigo mio!... no precipitemos las cosas... 

Placído. No tengo que reflexionar... quieres ir... sí ó no? 

Eustaquio. Voy , hombre, voy... dices que es en la calle 
de Juanelo, número 19... Oye: con la condicion de que 
Catalina no ha de saber nada... 

Placido. (Sentándose.) Y qué te importa Catalina? 

Eustaquio. Es verdad... qué me importa!... Solo que... la 
verdad... le tengo un miedo á esa muger... porque... no 
sabes tú.,. es una muger que... no sé lo que me digo!... 
Adios, adios... voy á la calle de Juanelo, número 19... 
ndo salir «¿ Catalina.) Jesus me valga!.. ya esta 


aqui!... | 
| « 





ESCENA XXI 
DON PLACIDO. CATALINA. DON EUSTAQUIO. 


Catalina. Bien me lo pensé... ya no tiene remedio!... qué 
cabeza de muchacho! —Oiga! Don Eustaquio, dónde va 
usted ? 

Eustaquio. Voy... 4... voy 4 hacer un recado Se mi amigo 
Placido... está usted ?... (4parte yéndose.) Á que tomo un 
asiento y me vuelvo 4 Somendack (Fase por el foro.) 


ESCENA XXIIL 


PLACIDO, sentado. CATALINA. 

Catalina. (Poniéndosele delante, cruzada de brazos. Ahí 
se está usted tan fresco... y no sabe lo que ha suce- 
dido ? 

Placido. Vamos , y qué ha sucedido? 

Catalina. Usted le ha dejado marchar... le ha echado á la 
calle... y él ba hecho una locura... una calaverada... Ha 
sentado plaza... se ha hecho trompeta de caballeria... 

Placido. Ha hecho bien. 4 

Catalina. (Cada vez mas acalorada.) Vamos , este hombre 
tiene un corazon de cal y canto!... Usted se le trajo 4 su 
casa... le tenia como hijo... debia. hacerle su suerte... us- 
ted me lo prometió... 

Placido. Y 4 tí que te importa ?... él ha correspondido mal 
á mi afecto... y tú, vaya, Bor qué te tomas ese in- 
teresiZ... | | l 

Catalina. (Exasperada.) Por qué me tomo interes !... 

Placido. Sí, vamos, por qué?... 

Catalina. Por qué me lo he de tomar!... porque es mi bijo, 
señor !... 


e 


- Placido. (Levantándose.) Tu hijo!... ta hijo!... ese!,.. Ah! 


miserable! cómo me has engañado!... 


' Catalina. No... ya no quiero ocultarle á usted nada!... Asi 


que conocí el buen corazon de usted... no pude menos 
de pensar en mi hijo... usted no tenia ninguno... y á su 
edad... siendo soltero... 4 nadie perjudicaba... 


Placido. (Con ira reconcentrada.) Calla!... calla !... con que 
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And 
mis beneficios han sido juguete de la avaricia!... mi casa 
ha servido de asilo al hijo de la prostitucion... cuando yo 


creia abrir los brazos á un desgraciado sin familia niam- 
paro. ... y 


Catalina. (Turbada.) Señor !... 

Placído, Tú me has robado un cariño que yo creia deposi- 
tar en otro!... Vete, vete!... no quiero volver á verte!... 
me has quitado la última ilusion de mi vida... me obli- 
gas á arrepentirme de haber sido generoso y bueno!... 
vete!... vete! | 

Catalína. Me echa usted de casa!... tendrá deten valor de 
hacerlo?!... Ay! no lo creo... mo es usted capaz de resol- 
verse á ello!.,. tiene usted demasiado miedo á verse solo... 
Pues bien, sí señor... me iré... por lo mismo me iré... le 
dejaré á usted*aqui solo... solo!... abandonado á sí mis- 
mo!... y usted se morirá de tristeza... y se arrepentirá 
entonces de su arrebato, 

Placído. Sí... sil... me quedaré solo... no tendré delante de 
mis ojos ese afecto interesado... ese cariño fingido que me 
quitaria la vida... sí, sí... me quedaré solo!... solo! (En- 
trase por la izquierda.) 


ESCENA XXI! 


EN A 
CATALINA. 


Ay! Dios de las alturas!... qué calamidad !... Perderlo to- 
do... todo, en un momento!... Doce años de afanes in- 
útiles!... Jesus! Jesus !... yo me siento mala!... (Oyese 
tocar la trompeta.) 


ESCENA XXIV. 


CATALINA. NARCISO. 


(Varcíso sale por el foro vestido de trompeta de caba- 
llería.) 


Catalina. Narciso !... ab! hijo mio!... qué vienes á hacer 
aqui? 

Narciso. Mamá... qué tiene usted ? 

Catalína. Lo que te he contado... ya no tiene remedio!... 
Soy muy desgraciada... y por culpa tuya! 
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Narciso. Ande usted!... á qué viene el llorar!... qué tonte- 
ria! Si es por mí... maldito si viene á cuento! Ya no 
soy lechuguino... ni tengo una peseta... bueno!... pero 
tengo iwadre... yo soy su hijo de usted. Cuando usted me 
lo descubrió... la verdad, me quedé parado... pero des- 
pues me alegré como hay Dios!... yo no tengo vanidad... 
y si por algo me quejo de usted... es por habérmelojocul- 
tado tanto tiempo....—Qué bárbaro! y yo debia haberlo 
conocido! Era usted tan uraña con todos, y tan amable 
conmigo!... vaya, mamá... basta de llorar... fuera pa- 
ñuelo... ea! abráceme usted! qué demonio! ( 

Catalina. No... déjame! Tú tienes la culpa de todo... con 
tus calaveradas!,.. Eres un perdido... que me has de qui- 
tar la vida! | 

IVarcíso. Y qué quiere usted!... la vida pacífica... y la ter- 
tulia de tresillo de don Placido... con su moral y sus 
sermones... Me tenian ya hasta aqui!... Tambien estaba 
harto de andar de ceca en meca sin hacer nada... comer, 

-- beber, dormir... Yo soy robusto... me gusta andar á ca- 
ballo... pues soldado de caballeria... verá usted como ha- 
go carrera! 

Cutalina. Vete, vete!... no estés aqui... va 4 llegar don 
Eustaquio... 

Narciso. El amigo de Santander?... no es mal dromedario! 

Catalina. Si te ve con ese trage... puede que ya no haya 
remedio. 

Narciso. Toma ! yo vengo 4 ver 4 mi madre... nadie me lo 
puede impedir... Ya le be dicho á4 usted, y lo repito, que 
yo no me averguenzo de tenerla por madre... y lo diré á 
gritos... Diga usted... no habrá por abi algo que echar á 
perder? | 

Catalina. Estás en tí?... tienes descaro?... despues de lo que 
ha pasado !... 

IVarcíso. Toma!... para comer un poco de salchichon... y 
echar un trago... 

Catalina. Déjame! déjame!... eres un desalmado !... te abor- 
rezco... me harás que te abandone... y que te eche mi 
maldicion. (Vase.) 

Narcíso. Es una buena muger!... algo arisca... Pues señor, 
ya que no tengo puesto en el estrado... le buscaré en la 
cocina. (Pase por la izquierda del foro.) 
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ESCENA XXV. 


DON PLACIDO. 
é 

(Sale por la izquierda pálido y abatido.) 

; 

Ya estoy solo!... solo!... no importa: mejor quiero verme 
asi, que rodeado'de hipócritas, de amigos falsos, cuya 
boca engañosa me está diciendo sin cesar: «Cuídese us- 
ted... su salud nos interesa tanto!» — y que allá en su 
interior dicen: « Cuando pillaremos las talegas de este 
viejo!»—Ah! mi suerte es horrorosa!... pero la merezco! 
Sí!... merezco todo lo que estoy sufriendo !... Yo hubiera 
podido tener una esposa buena y amable... un hijo que 
me amara por mí... los abandoné.... y no tengo á 
nadie... 4 vadio!... estoy solo en el mundo"... abandonado 
de todos... como yo abandoné á los mios!... y todo por 
orgullo... por vanidad !... porque yo queria lucir... y ella 
no tenia mas fortuna que un corazon puro!... he sido co- 
mo tantos otros... ingrato... libertino... y me veo, como 
ellos, condenado á una vejez infeliz! (Siéntase.) 


ESCENA XXVI. 


DON PLACIDO. VICTOR. 
(Victor sale por el foro y se acerca con tímidez.) 


Victor. Señor... ¡ 

Placido. (Volviéndose.) Ah! es usted, amigo mio... acérque- 
se usted... tengo mucho gusto en verlo... Cómo sigue su 
madre? 

Victor. Mi madre!... Ah! señor, cuando salí de aqui, pene- 
trado de gratitud, la llevé el papel que usted me firmó... 
la hablé, con los ojos arrasados en lágrimas, del hombre 
benéfico que aliviaba nuestra miseria... esto la sirvió de 
tauto consuelo... nos apretaba las manos y lMHoraba!... Pe- 
ro apenas vió la firma de usted... como si la hubiera he- 
rido un rayo... se inmutó... se puso trémula... y se des- 
mayó en nuestros brazos. 

Placido. Pobre ¡iufeliz ! 
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Victor. (Mas conmocido.) Volvió en sí, y empezó á llorar 
de nuevo... me estrechaba en sus brazos con un afan... 
luego empezó á debilitarse por grados... le entró una fuer- 
te calentura... me hablaba, y todo lo que me decia se me 
figuraba efecto del delirio... hablaba de su juventud... de 
sus desgracias... Me ha contado una historia... en verdad, 
harto triste!... Al fin, recobró algunas fuerzas... y escri- 
bió esta carta, haciéndome jurar que la entregaria yo 
mismo, á su tiempo, en propia mano... (Poniendo una 
mano en los ojos y presentándola con la otra.) Ahí la 
tiene usted ! . 

Placido. (Admirado.) Para mi!... cómo!... (4bre la aio) 
Cielos!... qué he leido!... era ella!... Oh! Dios wmio!... (Se 
levanta.) Lléveme usted!... dónde está ?... yo quiero ver- 
la!... vamos!.., dónde está?... dónde está?... (Víctor le se- 
ñala al cielo sín decir palabra. Don Plácido cae en el 
sillon.) Ah!... 

Victor. (Tapándose los ojos.) OS madre mia?! 

Placido. (Sollozando.) Dios mio! Dios mio!... no me hos 
permitido reparar mi culpa!... (Con esclamacion.) Pero 
no... no lo he perdido todo.—Victor... tú eres mi hijo! 

Víctor. (Asombrado.) Yo! señor !... 

Plácido. Sí... eres mi hijo! 

Fictor. (Echándose á sus pies.) Mi padre! 

Placido. Ah! qué haces?... qué baces, Victor?... hijo mio!... 
A mí... 4 mí es á quien me toca pedirte de rodillas per- 
don, de haberte tenido tanto tiempo en la miseria! (Per- 
manecen un momento abrazados.) 

Victor. Usted , señor... usted es mi padre!... 

Placido. Dios mio!... ya tengo un bhijo?... aquí está... este 
es!... mio, mio... mi Victor!... Mírame... mírame!.... el 
vivo retrato de su madre!... Ah! no lo he perdido todo ! 
(Pueloe á abrazar lo.) 


ESCENA XXVII. 


> 


DICHOS.—DON EUSTAQUIO. FELISA. 


Eustaquio. No está Catalina... Entre usted... entre usted, 
niña... no tenga usted recelo... mi amigo Plácido la es- 


pera. 
Felisa. A mí, señor!... en momentos tan tristes?.., 
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Placido, (Molviéndose.) Ah t-venid; venid todos... aqui 4 mi 
lado... Querido Eustaquio, mira aqui á mi hijo... sí, ya 
tengo familia... un hijo y una hija... estos dos son mis hi- 
jos... y nunca, nunca se apartarán de mí! (Los trae á 
su lado, y los estrecha á su corazon.) 
Eustaquio. (Admirado.) Esta es otra!... hombre, qué dices? 
Felisa. Cómo, señor!... qué significa?... 
Victor. Sí, Felisa... es mi padre... y tambien lo será pa 
Eustaquio. (Aparte.) Vamos... le ha dado la: chochera por 
adoptar hijos! 


ESCENA XXVIIL 
FELISA. DON PLACIDO. VICTOR. CATALINA. DON EUSTAQUIO. 


Catalína. Pues señor, veamos qué resuelve usted... yo vengo 
decidida... 

Placido. (Yendo hácia ella.) Solo me decias que quedaba !... 
solo en el mundo!... y me amenazabas con abandonar- 
me!... Miserable! te engañabas!... ese joven que tú arro- 
jabas de mi casa... ese joven, á quién tu vil avaricia ne- 
gaba un triste rincon donde habitar, es mi hijo... y tú le 
echabas de la casa de su padre!... 

Eustaquio y Catalina. Su hijo! 


ESCENA XXIX. 


DICHOS. —NARCISO. 


(Narciso ha entrado á las últimas popras ,» y queda en 


el foro.) 


Narciso. Mola! pues me alegro De veras... me alegro 
mucho! 

Eustaquio. (Aparte.) Y que sea mi sangre... ese trom- 
petero!. 

Placido. Qué viene usted 4 hacer aquí? 

Narciso. (Poniéndose entre don Placido y Catalina.) Ven- 
go á pedirle á usted perdon de mis faltas... y á despedir- 
me de usted... porque mañana salimos para Vitoria...— 
Que sea enhorabuena, señor Victor... tiene usted por 
padre á un hombre muy honrado,. pórtese usted con él... 
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. mejor que me be portado yo... hágalo usted feliz... yo 
tengo una cabeza destornillada... y no merecia pertene- 
cerle... No me puedo estar quieto... vamos... necesito cor 
rerla un poco, antes de sentar el juicio. Vaya, don Plá- 
cido... pelillos á la mar... diga usted que me perdona... y 
tambien la niña. 

Felisa. (Apoyada en el brazo de Victor.) Sí señor... todo 
está olvidado. 

Placido. (Alargándole la mano.) Bien, Narciso... este paso 
me reconcilia contigo... anda... procura distinguirte... as- 
cender... y si te portas con honor, yo no te abandonaré. 

Narciso. (Aparte á Catalina.) Con Dios, mamá!... Vaya, no 
ha de ser usted mas uraña que los demas!... no se olvide 
usted de su Narcisito. 

Catalina. Anda... eres un mónstruo! (4parte.) Y qué gita- 
no está con el uniforme!...—Señor don Eustaquio! 

Eustaquio. Mande usted? 

Catalina. Qué hace usted ahí con los brazos cruzados? no 
escucha usted el grito de la naturaleza?... 

Eustaquio. (Tapándose los oídos.) Calle usted por Dios! 

Catalina. (Con fuego.) Eustaquio! Eustaquio!... abraza á tu 
hijo! (Echándolo hácia Narciso.) 

Todos. Su hijo! 

Catalina. (Enseñándole unos papeles.) Aquí tengo los pa- 
peles!... : 

Narciso. Mola, papá!... que sea enhorabuena! 

Catalina. Eustaquio... en adelante, juntitos. 

Eustaquio. Por supuesto... es cosa acordada! 

Placido. Con que, Fustaquio, tú tambien?... 

Eustaquio. Sí, amigo mio... no te dije que era yo un hom- 
bre muy sensible!... (4parte.) Por muger una cucinera... 
y por hijo un trompetero!... me he lucido! | 

(Al público.) 
Si adoptar me ves aqui 
este hijo de Belcebú, 
toma el ejemplo de mí, 
y esta pieza baladí, 
público, adóptala tú. 


FIN. 





